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NUESTROS C A M A R A D A S  D IN A M IT E R O S ,  
CREACION GENUINA DE OCTUBRE GLORIOSO, 
DESTROZAN LOS TANQUES Y  REDUaOS FACCIOSOS
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A las armas facciosas, producto de 
una superación guerrera de siglos, 
opone el pueblo sus armas improvisa­
das, pero terriblemente eficaces. A los 
tanques alemanes e italianos oponen 
nuestros hombres la dinamita, instru­
mento de trabajo familiar en ellos. Y 
la oponen lanzándola desde muy cer­
ca, para que el tiro no falle. Para es­
tas empresas hacen falta un corazón, 
una entereza de leyenda; pero de le­
yenda es ya el derroche de valor de 
nuestros milicianos.

La escuela heroica de Col tiene cien­
tos de seguidores, y algunos han de­
mostrado que el heroísmo de hoy pue­
de ser superado mañana.

Para vencer a la España que está 
6n pie hay que arrasarla; para triun­
far del fascismo solamente precisamos 
aplastar unos millares de profesiona­
les del crimen y de la rapiña.

í N U N C A  n o s  D E R R Ó T A R Í Á  l a  B A R B A R I E !
Pronto ella será hundida en la fosa para no resucitar jamás en tierras españolas

P a r a  e l l o ;  D E C I S I Ó N  •  A U D A C I A  •  U N I D A D
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• t Hans Beimler, otro de 
los hijos más queridos 
del proletariado mun­
dial, ha muerto en ia 

defensa de Madrid

NUESTROS PROBLEMAS

Luchando a nuestro lado, en los 
campos de la Ciudad Universitaria, ha 
muerto uno de los hombres de más 
relieve antifascista del mundo, un sol­
dado siempre al servicio de la Interna­
cional Comunista: Hans Beimler, co­
misario político de los Batallones ale­
manes que luchan en los frentes de 
Madrid y miembro destacado del Co­
mité Central del Partido Comunista 
Alemán y ex diputado del Reichstag.

Ha caído en el fragor de la lucha, 
que es donde únicamente podía caer, 
donde caen los héroes. Ha muerto 
como lo que era: como un hombre, 
como un luchador infatigable y de 
siempre por la liberación del pueblo 
y de todos los pueblos. Su muerte en 
lucha contra el fascismo es el digno 
remate a una vida llena de ejemplo y 
de dignidad humana. No podía mo­
rir de otra manera un hermano del 
proletariado mundial, un soldado de 
la Internacional Comunista. Cay¿ gri­
tando “ Rot Front” , Frente Rojo, el gri­
to de guerra de todos los trabajado­
res de todos los países y todas las la­
titudes. Millones de gargantas repe­
tirán a estas horas ese mismo grito, 
con que un hombre heroico y sensillo 
se despide de la vida. lAsí mueren 
nuestros hermanos! Camarada Hans, 
el único modo de honrar tu nombre 
es la victoria. Te prometemos seguir 
fielmente tu ejemplo, así en tu vida 
como en tu muerte. Nosotros sabemos, 
como tú lo sabías— así nos ha ense­
ñado de manera inexorable tu muer­
te—, que el triunfo del pueblo sólo se 
consigue con el sacrificio de todos y 
a costa de sus hijos más queridos.

V I D A  C U L T U R A L  
EN EL B A T A L L O N

Perreras, médico responsable de los servicios 
sanitarios, nos habla de su misión
Para ser sanitario de Guerra se necesita tener, además de los conocimientos 

técnicos, un gran caudal de vocación y de sacrificio. La Guerra, en el ansia y la 
incertidumbre de dos victorias, en la voluntad de vencer que late en los corazo­
nes de dos bandos, empequeñece al obrero sanitario. La Cruz Roja en el brazo 
de los enfermeros se esfuma en la salvaje sinfonía de la metralla, en la poca 
cotización de la vida en las trincheras. Es más tarde, cuando el tiempo lime el 
perfil de hierro de la Guerra, cuando se hagan sombras en la carne las cicatri­
ces, es entonces cuando la humanidad comprende y exalta la generosidad y el 
sacrificio de los callados héroes sanitarios...

HIERRO dedica hoy sus columnas a la Sección Sanitaria de nuestro Batallón. 
Hemos enviado a su responsable, compañero Perreras, unas preguntas sobre los 
problemas que se le plantean en dicho servicio. He aquí lo que nos contesta:

—¿Cómo funciona la Sección que tienes 
a tu cargo?

El serv ic io  san ita rio  de l B a ta llón  de Am e­
tra lla d o ra s  M o to riza d a s  consta de varias

tVVv

El capitón médico Perreras tiene todas 
las condiciones para cumplir su delicada 
misión. Cuando reconoce a los heridos, 
es la vida misma quien les visita, repre­
sentada de en su cerebro de médico y 

en su cuerpo de atleta.

El sábado , com o de costum bre, ce le b ra ­
mos nuestro Festival cu ltu ra l con la p ro ­
yecc ión  de la pe lícu la  "V iva  V illa "  y  unas 
ob ras  de conc ie rto  e jecu tadas p o r el "Trío 
V a rilla s ".

secciones: M ed ic ina  y  C irug ía  generales. 
O d o n to lo g ía , Farm acia y O p tic a  a p lica d a .

— Para su m e jo r d e sa rro llo  está desg lo ­
sado, p o r causa de las actua les c ircunstan­
cias, en dos órdenes, s igu iendo  una c las ifi­
cac ión  un poco  a rb itra r ia , pe ro  que creemos 
p ro funda m en te  e fica z : enferm os o heridos 
graves y  menos graves. Los prim eros son 
a tend idos  con to d o  el esm ero pos ib le  en la 
C lín ica  qu irú rg ica  que pa ra  este fin  hemos 
c o n tro la d o  y  que  ha sido generosam ente 
o fre c id a  p o r e S a na to rio  Sa lam anca. Sus 
efectos todos  os conocen. Los heridos o 
enferm os menos graves encuentran su hos­
p ita liza c ió n  en las salas y  servicios o rg a n i­
zados pa ra  este e fec to  den tro  de nuestro 
p ro p io  cuarte l.

—¿Es grande el número de bajas que te­
nemos en nuestro Batallón?

— El núm ero de ba jas que hemos ten ido  
es, na tura lm ente , del un po rcen ta je  más e le­
v a d o  que el d e  o tros C uerpos que carecen 
de la espec ia lizac ión  de nuestra Brigada. 
Es dec ir, que a los heridos com unes que la 
gue rra  m oderna desencadena hay que aña ­
d ir  o tras heridas caracterís ticas de l m edio 
de locom oción  que nuestros com pañeros em­
p lean  pa ra  lle va r a ca b o  su misión. Puede 
decirse que no ha q u e d a d o  apenas ningún 
m ilic iano  que no haya  te n id o  que sufrir 
nuestra asistencia en consecuencia de sus 
más o menos graves lesiones.

El rend im ien to  que  nosotros hemos conse­
g u id o  está v in cu la do  en los m edios de cu­
rac ión , no dem asiado  abundantes, que en 
la a c tu a lid a d  poseemos y  en el ca riñ o  que 
todos  nosotros hemos puesto a con tribuc ión  
p a ra  el desem peño de nuestra hum anitaria  
labor.

—¿Qué deficiencias encuentras?
— Los de fectos que indudab lem en te  exis­

ten en el tra b a jo  re a liza d o  creem os que 
pueden ser co rreg idos  en nuestra e te rna  lu­
cha con tra  los fac to res  de tiem po  y  espa­
c io  que en estos momentos a g o b ia n  más que 
nunca a nuestra que rida  Patria.

N uestro  deseo sería consegu ir que todos 
los com pañeros lesionados fue ran  atendidos 
exclusivam ente p o r nuestro serv ic io  san ita ­
rio , a fin de que aqué llos  no se encontraran 
nunca desp lazados de  su ve rd a d e ro  am bien­
te, y  asimismo que nos fue ra  pos ib le  ob te ­
ner un estud io  b ien com p le to  de los acc i­
dentes e im previstos que surgen en la d ifíc il 
ta re a  espe c ia lizad a  en que se desenvuelve 
la B rigada  M o to riza d a .

Creem os que de este estud io  pod ían  des­
prenderse sazonadas enseñanzas, que nos 
llevarían  a ev ita r y  p reve r un buen número 
de accidentes, fa ta les en más o menos g ra ­
do  pa ra  nuestros com pañeros.

—¿Qué personal tienes a tu cargo?
— N uestro  personal se com pone en la ac­

tu a lid a d  de dos m édicos, un o d o n tó lo g o , un 
fa rm acéu tico , un óp tico , dos p ractican tes y 
seis enferm eras.

Agradecem os desde estas líneas to d o  el 
desin teresado y generoso a p o y o  que he­
mos o b te n id o  de todas las secciones de este 
Bata llón. Tan to  el m ando com o los m ilic ia ­
nos, inc luyendo , pa ra  te rm inar, las secciones 
aux ilia res , han prestado  su c o la b o ra c ió n  sin 
rega teo  de n inguna especie. G rac ias  a 
todos.

Réstame sólo, y  com o p á rra fo  fina l, hacer 
constar el ce lo , abn egac ión  y  d isc ip lina  que 
han d e sa rro lla d o  constantem ente todos  mis 
co la b o ra d o re s  y  queridos am igos en la ar­
dua ta re a  de a tende r a los enferm os y  he­
ridos.

Si a lgunos éxitos hemos consegu ido  se 
debe casi exclusivam ente a su tra b a jo . Los 
de fectos e im perfecc iones que desg rac iada ­
mente arrastram os deben apunta rse  en mi 
haber, aunque  pue do  a seg u ra r que se de­
ben más a mi im peric ia  que a mi fa lta  de 
vo lun tad  p a ra  el tra b a jo .
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AL PIE DEL DEBER

NUESTROS MOTORISTAS
Por la gran parte que corresponde 

o nuestro Batallón, reproducimos este 
comentario sobre los motoristas pu­
blicado en “El Socialista".

“Somos por principio parcos en el 
elogio. Pero a veces el hecho ofre­
ce esas dimensiones emocionadas y 
ejemplares en que nos gana la pluma. 
Sobre ese fondo heroico en que emer­
ge la lucha en el frente madrileño se 
destacan ejemplaridades, conductas a 
las que une un esfuerzo, una tensión 
constante impuesta por la imperiosa 
necesidad bélica. Sin que exista en 
nuestro ánimo preferencias exclusivis­
tas, sino laudable exaltación del estí­
mulo, hoy se detiene nuestra mirada 
en la callada y abnegada acción de 
los motoristas. Sabemos de sus pena­
lidades y de su temple, puesto a con­
tribución en la contienda.

No es el valor que, con represen­
tar una cualidad esencial para la gue­
rra, ha pasado, en fuerza de prodi­
garse, a ser una condición general de 
quienes corre a su cargo la defensa 
de Madrid, la que destacamos en los 
motoristas, sino su resistencia a la fa ­
tiga. Nos conmueve su espectáculo 
viéndolos a través de erizados obs­
táculos y de penalidades sin cuento 
cumpliendo difíciles cometidos. Algu­
nos de ellos adquieren un relieve sin­
gular, que no nos corresponde a nos­
otros ni enumerarlos ni registrarlos en 
esta larga cuenta de heroicidades y 
abnegaciones. Nos basta con cono­
cerlos y la eficacia que tienen y han 
tenido en estas horas en que ya apun­
ta la victoria con señales inequívocas. 
Los motoristas en ella les corresponde 
un lugar ganado simplemente en bue­
na lid, pródiga en altas virtudes y de 
deber cumplido.”

Nuestro Manzanares ha sido siempre 
un ríô  modesto, de caudal escaso y 
tranquilo. Nunca tuvo grandes preten­
siones. Los madrileños le mirábamos 
con cierta benignidad, no exenta de 
^mpasión. Nos acordábamos de 
Quevedo:

“Arroyo aprendiz de río”...

P̂ ro _ desde hace unas semanas los 
madrileños se han dedicado a la pes­
ca de unos grandes peces, conocidos 
con el nombre de tanques italianos. 
Raro es el día que no se pescan un 
par de ellos. Tanto que, en restauran­
tes y casas de comidas, el plato del 
día es “Tanques fascistas a la re- 
queté”.

C O N S I G N A S
TENER SERENIDAD. No disparéis no

siendo sobre ob­
jetivos que veáis 
bien.

TENER SERENIDAD en la noche para
distinguir la alar­
ma del peligro.

TENER SERENIDAD, para cesar en el
fuego cuando lo 
juzguéis preciso 
y ahorrar muni­
ciones.

TENER SERENIDAD, para obedecer
las órdenes con 
precisión.

TENER SERENIDAD. N u n c a  hacer
fuego a distan- 
c i a mayor de 
500 metros.

NOTA INTERNACIONAL

LA ULTIMA ESPERANZA

Boda en nuestro batallón
El m iércoles se ce lebró , an te  nuestro co ­

m andante m ayo r acc iden ta l, M artínez, y 
den tro  de la m ayo r in tim idad , la unión de 
nuestro g ran  com pañero  M arce l G azeau  y 
C oncepción  Arm esto. La bo d a  no pudo te ­
ner un aspecto más adecuado  al m om ento: 
M arce l se unía en m atrim on io  con to d a  la 
cara  a ra ñ a d a  y lâ  cabeza  vendada , a con ­
secuencia de la m etra lla  re c ib ida  el d ía  an ­
te r io r en e l frente.

Q uerem os seña lar una ané cdo ta  ocu rrida  
du ran te  los com entarios natura les del caso, 
que d ibu ja  el p ro fu n d o  sentir de nuestro 
buen com pañ e ro : Un m ilic iano  le d ijo : 
“ A h o ra  tienes dos pa trias : la tuya  y  la de 
tu com pañera ." M arce l, rá p id o , le a ta jó , d i­
c ie ndo : "Tres, cam aradas ; po rque  yo  soy 
com unista, soy de la Tercera In te rnac iona l, 
y tengo  a Rusia, la Patria de todos  los t ra ­
ba jadores."

Deseamos fe liz  v ida  a nuestros com pa ­
ñeros.

LAS COSAS, COMO SON
Hace bastantes días, cuando  los facciosos 

tom aron  la Casa de V e lózquez, dos m oto ­
ristas nuestros, que desconocían el hecho, 
llam aron  a sus puertas, y  fue ron  re c ib i­
dos po r los fascistas. F ing iendo ser de Fa­
lange Española, pud ie ron  de m om ento 
huir, pa ra  más ta rd e  el uno caer b a jo  las 
balas y el o tro  ser herido. Con m otivo  de 
este hecho, a lgunos cam aradas han tom a do  
a brom a la na rrac ión  del he rido , A nge l G ó ­
mez. N osotros tenem os que sa lir en su de ­
fensa y  dec ir a aqué llos que en la gue rra  
to d o  puede suceder y ser ve rdad , más aún 
en esta gue rra , y, sobre todo , cuando  el he­
cho, que a lgunos desaprensivos tom an a 
brom a, está ru b rica d o  p o r un b a la z o  en el 
cuerpo  de uno de los p ro tagon is tas  y la 
muerte en la del o tro .

Este cam arada  nos envía desde la en fe r­
mería un la rg o  escrito, que nuestro p e r ió d i­
co, p o r su poco  espacio, no puede p u b li­
car,- en cam bio , sí lo hemos le ído  con p ro ­
funda em oción y respeto, y  a l hacernos so­
lida rios  escrib im os estas líneas, que van d i­
rig idas a aque llos  que desconocen que en 
la gue rra  to d o  es fan tás tico  e increíb le , 
pero  to d o  c ie rto .

\
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La Paz, simbolizada siempre en una pa­
loma, está herida de muerte. Hítier y 
Mussolini le envían flechas envenenadas, 
de las cuales se surten en todas partes 
donde los Gobiernos no saben cumplir 
su mandato democrático, falseando la 
voluntad popular que los encumbró. 
Pero antes de caer para siempre, la 
paloma simbólica encuentra unos bra­
zos fuertes y amorosos que habrán de 
curarla y que serán sus guardadores en 
el futuro. Esos brazos son los de la LJnión 

de Repúblicas Socialistas Soviéticas.

Para el d ía  10 se tiene seña lada  la nue­
va reunión de la S oc iedad de N aciones, en 
la cual la no ta  sensacional será el deba te  
que p lan tea rá  sobre la gue rra  c iv il españo­
la  ̂ el cam arada  A lva re z  del Y ayo . En nin­
gún caso com o éste G in e b ra  debe ac tua r 
con u rgencia . España sufre la in justic ia  co ­
m etida p o r la neg ligenc ia  de unos, la b a r­
ba rie  de otros... Todo el d o lo r de qu ien es 
sabo tea do  p o r G ob ie rnos egoístas, que se 
inh iben hoy, sin saber que este fáecho les 
tra e rá  un m añana con los mismos p rob lem as 
nuestros. Somos la pro testa  hum ana de los 
ag red idos , y lo somos en m anera desca rada  
y cruel. Los pa rlam en ta rios  ingleses, a l ha ­
b la r el m iércoles p o r la rad io , a h o g a b a n  
con su flem a caracte rís tica  sus sentim ientos; 
pe ro  en a lgunas pa lab ras  y  en la voz p re ­
sentíamos la angustia , la in d ig nac ió n  po r 
los hechos que han presenciado .

En la ape lac ión  del G o b ie rn o  español a 
G in e b ra , a la do rm ida  conc ienc ia  de la 
m ayoría  de los G ob ie rnos  del m undo, se 
juega la conven ienc ia  de nuestro pueb lo , 
que es la conven ienc ia  del de rech o ; pero  
tam b ién  el he rido  o rgan ism o de la Paz, la 
S oc iedad  de N aciones, se juega  su v ida . 
Si las circunstancias, el to rb e llin o  ava ric ioso  
de una econom ía en b a n ca rro ta  de los G o ­
b iernos fascistas no puede ev ita r que se re­
suelva p o r el cam ino de la paz y de la jus­
tic ia  y se les to le ra  las p rovocac iones, que 
son p ró lo g o  de una fu tu ra  gue rra  de ra ­
p iñ a ; si no puede e v ita r esto, repetim os, la 
S oc iedad de N aciones debe m orir. Y en 
este caso, todos  los G ob ie rnos  represen tan­
tes auténticos de la p az  y el de recho  en 
G in e b ra  no tienen nada que hacer, y  a más 
co rre rán  el p e lig ro  de m aladarse en la a t­
m ósfera del p a la c io  g ineb rino . Esperamos la 
reunión del día 10 en G ineb ra . Es la últim a 
esperanza que nos queda  ve r p o r m orir.

MILICIANOS: ENGRASAD LAS BOTAS

Ayuntamiento de Madrid



LOS ALBAÑILES

Este serv ic io  a u x ilia r  es un m ode lo  en el 
que pod rían  m irarse todos los tra b a ja d o re s  
responsables. Les citam os ya  en o tra  o c a ­
sión, y  lo  hacemos de nuevo hoy po rque  el 
hecho de repetirse in d ica  la superación 
constante en el cum plim ien to  del deber.

Hace unos días cayeron  varios bom bas 
en el "G a ra je  Jo rdán " y casas contiguas, 
des trozand o  una pa rte  de nuestro g a ra je  y 
hac iendo  escom bros los ed ific ios  lindantes. 
Para hacer los servicios de socorro  acu d ie ­
ron in fin id ad  de personas, así com o el C uer­
po  de Bomberos y  todos nuestros m ilic ianos 
cjue se encon traban  en el cuarte l. Pronto se 
destacaron  entre los que prestaban socorro  
nuestros a lbañ iles. Ellos, con g ran  riesgo de 
su v ida , tira ro n  tab iques de c a rg a ; elfos se 
metían entre los escom bros pa ra  sa lva r n i­
ños y  m ujeres; ellos, en fin , llega ron  a re a li­
z a r tra b a jo s  que los servicios técnicos p ro ­
pios de estos casos no se a trev ie ron  a rea- 
iza r. N uestro  sargen to  de a lbañ iles, Jesús 

M o n to ya , a los d iez  m inutos del siniestro, 
era el que llevaba  to d a  la d irecc ión  del de ­
rribo , a va la d o  p o r un a rq u ite c to  m unicipa l. 
El mismo sacó a dos niñas, entre la em oción 
de la m ultitud.

Estamos muy o rgu llosos de estos hombres, 
que ni un m om ento o lv id a n  la conducta  de 
un tra b a ja d o r  en los momentos actuales. 
N osotros, la Sección de C u ltu ra , somos tes­
tigos  in teresados; pa ra  no causar inconve­
nientes en una o b ra  de am p liac ión  que rea ­
lizam os tra b a ja ro n  jo rn a d a  con tinua  d u ra n ­
te doce horas, hasta fin a liz a rla .

Safud y ade lan te , cam aradas.

HORTENSIA RODRIGUEZ

Esta buena cam arada , que tan desin tere­
sadam ente viene cum p liendo  con su com e­
t id o  en el servic io  de investigac ión , y  an te ­
rio rm ente  en el C om ité  de M ilic ias , nos ha 
d o n a d o  unos e jem plares de C ervantes im­
presos en 1750. Este síntoma, tan frecuente 
ya  en nuestra Casa de M ilic ias , de sentir 
el apego ' hacia  los prob lem as de la cu ltu ra , 
es nuestro m ayor o rgu llo .

VICTORIA NUÑEZ GOMEZ

N uestra  cé lebre  "A b is in ia " (así es con o c i­
da  y p o p u la r en nuestro Bata llón) ha sido 
herida  en la línea de fuego , donde  se com ­
p o rta b a  va lien tem ente  con la B rigada  In­
te rn ac io na l. Deseamos a nuestra gran ca ­
m arada  que p ron to  esté res tab lec ida , para  
que conquiste v ic to rias  al la d o  de los hé­
roes que luchan.

Los moros m ercenarios y qene ra la - 
zos tra ido res  están rec ib iendo  en las 
au las de la C iuda d  U n ivers ita ria  la 
lección de va lo r y de heroísmo da d a  
po r los profesores m ilic ianos y Bri­
g a d a  In te rnac iona l. Tenemos en tend i­
d o  que muy p ro n to  se in augu ra rá  un 
curso de pa lizas  y carre ras en pelo. 
Váyanse, pues, a p re n d ie n d o  la lección 
y p repa rándose  to d o  ese "co k ta il"  
llam aao  nac iona lis ta .

Una ráfaga de locura se cierne sobre el mundo 
y ha hecho ya su primera presa en España

Para; qué h a b la r de Franco, de ese pob re  im bécil, dei ese nuevo Judas, y  de sus si­
niestros apósto les y de  sus cóm plices menores. Todos ellos no son más que la parte i in­
m ed ia ta  y resentida que vende la h is toria  de su pueb lo  y  su ú ltim o im pulso, que era 
una luz en las tin ieb las , a la vesania y  a la rap iñ a  de unos pueb los anacrón icos im pe ria ­
listas y am biciosos.

Pueblos p ragm áticos  y lóg icos: un pue b lo  he ro ico  y  pas iona l, con un lim p io  sentido 
de justicia, lleno de entusiasmo, de Esperanza y "de  G ra c ia "  — Don Q u ijo te — , le co­
nocéis todos, sin arm as casi, con su misma v ie ja  lanza caste llana  y una rode la  de ca r­
tón, os d ice  o tra  vez que' los g igan tes  y los end riagos  no son invencib les si vosotros 
queréis.

No' se tra ta  de sa lvar a España, sino de sa lvar a l m undo, de sa lvar a l hom bre. Es­
paña no p ide  nada, nada m ate ria l. Pide sólo d ig n id a d  hum ana y un poco  más de hon­
radez, de hon radez ve rd a d e ra  en nuestra v ida . ¿ N o  habéis d icho  todos que España es 
la maestra de m ora l de Europa? Pues escuchadla; aho ra . Este es su m omento. Y si vos­
otros na  la seguís, la h is toria  se puede q u e b ra r y m a lo g ra r el hom bre.

M ien tras nuestros so ldados resisten, avanzan, luchan y mueren en las avanzad illas , 
nosotros nos movem os y lucham os tam b ién  indefensos en una re ta g u a rd ia , don de  la 
tra g e d ia  es más cruel y más inesperada  que en la línea de fuego. Todos son trincheras 
ya  y líneas de fuego  en estas la titudes. Y la muerte está en todas las zonas y en todos 
los barrios de M a d rid , lo' mismo que la in justic ia , el egoísm o y lo  in d ife renc ia  en vues­
tras ciudades, pueb los honrados de l mundo. Y vivim os b a jo  el estrép ito  de las bom bas 
y el estruedo con tinuo  de las g rana das  enem igas, que han destru ido  los hosp ita les de 
sangre, los barrios obreros. Un v ien to  ca rg a d o  de p ó lvo ra , azu fre  y d inam ita  de rriba  
los hom bres com o las hojas de) los árbo les. Este o toño , entre la ho jarasca seca que ta ­
p iza  el Prado y la C aste llana , se pisan sesos humanos, que yo  he visto co lgado s  de los 
á rbo les  y pegados  a las suelas de mis zapa tos. Trucos y p res tid ig itac iones  d e  la d in a ­
m ita iracunda  que a rro ja  la tra ic ió n  desesperada.

N o  sabemos llo ra r, ni se puede llo ra r ya. ¿Lágrim as? ¿Y po r qu ién?  ¿Por nosotros? 
N o ; po r nosotros, no. Lágrimas, p o r vosotros,- po r vosotros, que no habéis te n id o  más 
que un soplo  de egoísm o para  tra ta r  de a p a g a r nuestros anhelos encendidos. De llo ra r 
p o r a lgu ien , po r vosotros, po r el hom bre de O cc iden te , que se acaba , g ro tesco  y  vesá­
nico de un lado  y egoísta e in d ife ren te  del o tro . Si nuestros días están con tados, los 
vuestros lo están tam b ién , hom bres honrados del mundo.

c
m .

M 'M i. ■

V

Honram os nuestro 
B o l e t í n  con unas 
cuartillas  que el gran 
poe ta  León Felipe nos 
ha ded icad o . Forman 
parte  de una con fe ­
rencia que d irig ie ra  
p o r ra d io  a todos  los 
"pueb los honrados del 
M undo ". En e llas en­
con tra rán  nuestros ca­
m aradas la voz huma­
na de un poe ta  que 
se due le  de l sórd ido 
egoísm o y la in d ife ­
rencia de lo que él 
llam a "pueb los  hon­
rados". La voz de 
León Felipe acusa o 
esos pueb los de no 
haber sab ido  com ­
prender el momento 
d ram á tico  español y 
de no saber tam poco 
que de nuestra suerte 
depende  tam b ién  la 
suya. León Felipe no 
p ide  riada p a ra  Espa­
ña ; lo p ide  solamente 
pa ra  el hom bre. Para 
el hom bre de O cc i­
dente, que se ha lla  en 
trance  de pe rece r si 
la S oc iedad no se or­
gan iza  sobre la base 
de una nueva justicia 
y  de un nueva polí­
tica . León Felipe se di­
r ige  a los hom bres y 
a Tos pueb los p a ra  de­
cirles que nuestra lu­
cha, nuestra gue rra  y 
nuestra revo luc ión  es 
el hecho h is tó rico  que 

■!':i ■ ha de seña la r a l mun­
do  la a p a ric ió n  lum inosa del hom bre nuevo. Si o tro  g ran  poe ta , A n ton io  M ach a d o , ve 
en e í rostro de nuestros m ilic ianos la som bra augusta del C id  y el tr iu n fo  de los mis­
mos. León Felipe, resucitando el m ito de Don Q u ijo te , que con sólo una lanza  y  una 
rode la  de cartón  a ca b ó  con todos los g igantes, d ice al m undo entero  que el pueblo 
español aho ra , com o entonces Don Q u ijo te , aca b a rá  tam b ién  con todos los g igan tes y 
fantasm as del fascism o.— J. P.
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Retrato de León Felipe, hecho por nuestro dibujante Peinador
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lin a  coso es la d isc ip lina  cua rte le ro , rí­
gida y grosera, a la a n tig ua  usanza, y  o tra  
muy d istin ta la d isc ip lina  revo lu c ion a ria . 
Ambas responden a dos m aneras opuestas 
de ver la v ida . A q u é lla  es em bru tecedora  
y enemiga de to d o  lo que tiend a  a e leva r 
el nivel in te lectua l del so ldado . Esta lo ed u ­
ca y le ab re  horizontes nuevos, p re p a rá n ­
dolo para  el tra b a jo  útil y  el estudio. La 
primera se basa en la im posic ión  b ru ta l de 
una casta sobre las clases hum ildes. La se­
gunda tiene p o r p rin c ip io  la s o lid a rid a d  y 
la fra te rn id ad  entre  el o fic ia l y  el so ldado .

Entre un so ldado  y  un je fe , com o hom ­
bres, no existe n inguna d ife ren c ia . C om o 
soldados que de fienden la misma causa, 
tam poco. N o  obstante , se hace necesario  
que cada uno sepa conducirse  en su pues­
to respectivo p a ra  el m e jo r func ionam ien to  
del Cuerpo. Un so ld a d o  debe , p o r p r in c i­
pio, respetar a su je fe , g u a rd a rle  to d a  c la ­
se de consideraciones en to d o  m om ento. El 
jefe debe tam b ién  gua rdárse las  a l so ldado .

Am bos pueden con v iv ir fra te rna lm en te . Pe­
ro en las cuestiones concern ientes a l E jército 
deben gua rdarse  las d is tancias del caso. N i 
el so ld a d o  puede fa lta r  a l respeto a su je fe  
ni éste abusar de su a u to r id a d  sobre el o tro . 
Los dos fo rm an  pa rte  del mismo eng rana je .

La fue rza  de l E jército Rojo se la da  p re ­
cisam ente esa d isc ip lina  de h ie rro  fo rm ada  
p o r la vo lun tad  mutua entre el so ldado  y  el 
jefe. En las horas de descanso y  com ida 
am bos son cam aradas. Juegan y  se d iv ie r­
ten juntos. Fuera de la v id a  fa m ilia r  del 
cua rte l cada  cua l se co loca  en su puesto.

Entre las cosas que m erecen conservarse 
una es la cortesía  mutua. La cortesía  es una 
conqu ista  de la c iv iliza c ió n  que no puede 
ser a jena  a l E jército. N osotros, com ba tie n ­
tes, la cum plim os estrictam ente, y  recom en­
dam os a todos los cam aradas que hagan lo 
mismo. Por e jem p lo , el nuevo sa ludo  m ilita r 
debe  observarse ríg idam ente . De este m odo 
podrem os co n ta r con un E jército d isc ip lin a ­
do  y  fue rte  com o el E jército  Rojo.

MILICIANOS: No disparéis nunca sin ver bien el puesto del enemigo. El 

disparar a ciegas tiene dos graves inconvenientes: malgastar municiones

y delatar nuestros puestos.

Ya hemos hablado en otros números de los dos coches blindados que se cubrie­
ron de gloria varias veces. Hoy damos Id fotografía de los “tripulantes" de uno de 
ellos, repuestos ya de sus heridas y dispuestos a volver dentro del monstruo de 
acero donde se les ordene. Estos valientes compañeros se llaman Botella, Amez-

cua, Ruiz, Perelló y Merino.

Cuidad &ataó; eng\asad£a¿ a dCĉ
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MOMENTOS ACTUALES
Los m omentos que viv im os son de uno 

g ran  trascendencia  h is tó rica . El p ue b lo  de 
M a d rid , hoy, no es o lv id a d o  p o r nad ie . M a ­
d rid  está en lo mente del p ro le ta r ia d o  mun­
d ia l. ¡Pero en M a d r id  existen to d a v ía  a lg u ­
nos hom bres que, q lg o  a le ja dos  del fren te , 
no com prenden lo v e rd a d e ro  im portanc ia  de 
lo lucho p o r lo de fensa de esta g ran  c iu ­
dad , p o r lo defensa de las libe rtades dem o­
crá ticas !

Estos momentos, en que nuestras fuerzas 
ocrecen ton  su p o d e r p o r el entusiasm o, p o r 
el heroísm o y  p o r las armas, nos vam os 
d a n d o  pe rfec ta  cuen ta  de nuestro p róx im o  
tr iu n fo ; tr iu n fo  que nos es costoso, que sólo 
lo ab n e g a c ió n  y  lo d isc ip lina  pueden hacer 
fá c il;  tr iu n fo  am asado con las v idas de los 
m ejores m ilitantes de las o rgan izac iones  
obreras.

N uestro  tr iu n fo  va tiñen do  los cam pos con 
la ro ja  sangre del e jé rc ito  del pueb lo , con 
la sangre  de las juventudes.

El fascism o, que antes e ra  una o rg a n iz a ­
ción de e xp lo ta d o re s  p riv ile g ia d o s , o rg a n i­
zado res de la op res ión  de los pueblos, que 
viv ían  a costa de la m iseria del p ro le ta r ia ­
do, es hoy  la o rg a n iza c ió n  in te rna c iona l de 
invasores, de  asesinos, que  o d ia n  a su p ro ­
p io  pue b lo . España ha pasado  p o r m om en­
tos h istóricos y posa, com o el g ran  pue b lo  
ruso, d on de  a b u n d o ro n  tam b ién  los g e n e ra ­
les tra id o re s  de la más ba ja  ra lea , com o 
K o rn ilo ff, com o el a lm ira n te  K o lcha td , com o 
el gene ra l W ra n g e l y  com o o tros varios 
tam b ién  no tab les tra ido res , que la a b n e g a ­
c ión  y  la consciencia  del p ro le ta r ia d o  ruso 
en arm as supo a p la s ta r y  destruir.

La o rg a n iza c ió n  in te rna c iona l, com puesta 
p o r la ca n a lla  (cob ijo  de co rru pc ió n  y  de 
hom bres invertidos) es la que p re p a ra , se­
gún sus recientes T ra tados (T ra tado  que 
existe en tre  A lem an io , Japón e Ita lia ), una 
nueva m atanza, m u nd ia l; es el m onstruo as­
que roso  que a lb e rg a  en su ce rebro  ^odio a 
la hum an idad , y  que v iéndose ag o n iza n te  
lanza  za rpazo s  a la de riva . Pero los t ra b a ­
jadores de l m undo hon de v iv ir  a le rta  y 
han de ve r en la lucha que sostenemos en 
Espoña el p r in c ip io  de la que se ha de des­
a r ro lla r  en todos los pueb los del m undo que 
están b a jo  un régim en de opresión , donde  
el fascista im pera. Para sacud ir el y u g o  de 
op res ión  de estos pueb los ha de em pezarse 
p o r fo rm a r el Frente Popular, y  de esta fo r ­
ma será más fá c il lle va r a ca b o  la lucha 
de una fo rm a fa v o ra b le  p a ra  las arm as p ro ­
le ta rias  y  a lc a n z a r las libe rtades a las cua ­
les tienen derecho  todos  los pueb los de la 
tie rra .

M ed item os sobre los actua les momentos 
y  saquem os la consecuencia  de que te n e ­
mos que superarnos a nosotros mismos y  
hacernos más d ignos de la a d m irac ión  que 
se siente p o r el p u e b lo  de M a d rid . Seamos 
e jem p lo  de los pueb los y  de  España entera.

La lucha en tra rá  en una nueva fase fa v o ­
ra b le  pa ra  las arm as del pueb lo . EL M A N ­
D O  U N IC O  es uno de  los eslobones esen­
cia les pa ra  la victoria ,- todos  los com ara- 
das de d ife ren tes o rg an izac iones  s indica les 
o po líticas  lo han re cono c ido  osí, com o el 
orm a más e ficaz, fo r ja d o ra  de la v ic to ria . 
Este_ m ando único se ha! dei basa r en la o r ­
g a n iza c ió n  pe rfec ta  de los d istin tos C uer­
pos, o rg an izac iones  y  m ilic ias, y  esto ha 
de ser o b ra  de los d istin tos responsables, 
de lo s 'm a n d o s , y  de una d isc ip lina  ríg ida , 
p ro le ta r ia , com o aconse jan en to d o  m om en­
to  los circunstancias. Ha de ser o b ra  de to d o  
m ilic ia no  e l M u n d o  m e jo r p o r el que lucha ­
mos.- el M un d o  de la Paz y  el T raba jo .

G. VALDIVIEJAS

Ayuntamiento de Madrid



NUESTRA ARTILLERÍA DESTROZA LOS
REDUCTOS FACCIOSOS • NUESTROS
A R T I L L E R O S  S O N  M A E S T R O S
D E  H E R O I S M O  Y P U N D O N O R
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Una ignorancia natural en quien no 
conoce la guerra, sino la insurrección, 
nos ha hecho olvidar más de una vez 
el papel de la artillería leal y de sus 
heroicos servidores. ¡Hemos sido in­
justos por ignorancia!
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Pero el pueblo de Madrid habrá po­
dido apreciar, de noche y de día, que 
un ronco estruendo vela su sueño: es 
la artillería, son nuestros cañones que 
destrozan las concentraciones y re­
ductos facciosos, al par que preparan 
nuestros avances.

5y;

/
/ / W f

kv, \  J
V-. mi'̂tí

\
.A O

Quienes crean que por estar los ca­
ñones dos o tres kilómetros tras la lí­
nea de fuego operan sin peligro, es­
tán muy equivocados, porque a nues­
tras baterías las buscan con afán las 
enemigas y su aviación, dándose ca­
sos de serenidad y heroísmo iniguala­
bles entre estos hombres de las armas 
pesadas.

A R T I L L E R O S ,  D I N A M I T E R O S .  A V I A D O R E S  Y A N T I ­

T A N Q U E S :  F U N D I D O S  C O N  E L  R E S T O  D E  L A S  MI­

L IC IA S Y T R O P A S  L E A L E S  A B A T I R Á N  P A R A  S IE M ­

P R E  E L  IM P E R IO  D E  LA I N J U S T I C I A  Y D E L  H A M B R E
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